
        
            
                
            
        

    




Dramatis personae



EL DUQUE DE MILÁN, padre de Silvia.

VALENTÍN     los dos hidalgos

PROTEO

ANTONIO, padre de Proteo.

TURIO, grotesto rival de Valentín.

EGLAMUR, cómplice de Silvia en su evasión.

RELÁMPAGO, criado gracioso de Valentín. 

LANZA, criado gracioso de Proteo.

PANTINO, criado gracioso de Antonio.

POSADERO, donde Julia se aloja en Milán.

LOS BANDIDOS, tres compañeros de Valentín.

JULIA, amada de Proteo. 

SILVIA, amada de Valentín.

LUCIA, doncella de Julia.

CRIADOS y MÚSICOS.



ESCENA: Verona, Milán y las fronteras de Mantua



Acto primero

Escena primera

Verona. -Una plaza pública

Entran VALENTÍN y PROTEO



     VALENTÍN. -Cesa de persuadirme, querido Proteo. La juventud casera tiene siempre gustos caseros. Si un respetable afecto no encadenase tus años mozos a las dulces miradas de tu honorable amada, más bien solicitaría tu compañía para contemplar, lejos de la patria, las maravillas del mundo, pues viviendo la hastiada monotonía del hogar, consumes tu juventud en ociosidades sin relieve. Pero puesto que amas, continúa amando, y sé tan feliz en tus amores como para mí deseo cuando ame a mi vez.


     PROTEO. -¿De modo que te marchas? Pues ¡adiós!, querido Valentín. Piensa en tu amigo Proteo cuando encuentres algo extraordinario, digno de nota, en tu travesía. Tenme presente en los momentos de dicha, cuando todo vaya bien. Y en tus peligros, si te rodearan, encomienda tus infortunios a mis santas oraciones, pues seré tu rogador, Valentín.



     VALENTÍN. -¿Y rogarás por mi éxito en un devocionario de amor?

     PROTEO. -Rogaré por ti en cierto libro que amo.




     VALENTÍN. -Sin duda, en alguna frívola historia de un amor profundo, en donde se cuente, por ejemplo, cómo el joven Leandro atravesó a nado el Helesponto.

     PROTEO. -Que es la profunda historia de un sentimiento de los más profundos. ¡Como que Leandro se hundió por considerar el amor por encima de sus zapatos!

     VALENTÍN. -Es verdad; pero tú has colocado las botas por encima del amor, y todavía no se sabe que pasarás a nado el Helesponto.




     PROTEO. -¿Por encima de las botas? No me hagas, pues, que dé un bote.

     VALENTÍN. -No, no lo deseo; he hecho por ti voto de compasión.



     PROTEO. -¿Por qué?


     VALENTÍN. -Por estar enamorado. Amar es comprar desprecios con lamentos; miradas de desdén con suspiros de dolor; es cambiar por un instante de placer veinte noches de ansiedades y desvelos. Si se triunfa, cara cuesta la victoria. Si se nos engaña, sólo conservaremos desastres. ¿Qué queda, pues, del amor? Una tontería conseguida a fuerza de ingenio o un ingenio vencido por la tontería o la locura.



     PROTEO. -En resumen, que me crees loco porque estoy enamorado.

     VALENTÍN. -En resumen, que si no estás loco lo estarás.

     PROTEO. -Te burlas del amor, y yo no soy Amor.



     VALENTÍN. -El amor es tu amo, pues te esclaviza, y quien sufre el yugo de un loco, no merece, a mi juicio, que se le tenga por cuerdo.


     PROTEO. -Sin embargo, dicen los autores que el amor ardiente se encuentra en las inteligencias más privilegiadas, como el gusano roedor en los más lozanos capullos.


     VALENTÍN. -Y también dicen que así como el gusano roe el capullo más precoz antes de abrirse, así el amor trastorna la inteligencia joven y apasionada. Marchita en flor, ve desaparecer su lozanía primaveral y, con ella, toda esperanza de un porvenir brillante. Pero en fin, ¿a qué perder tiempo en aconsejar a un esclavo de apetitos amorosos? Por última vez, adiós. Mi padre me espera en el puerto para presenciar mi embarco.


     PROTEO. -Te voy a acompañar, Valentín.


     VALENTÍN. -Querido Proteo, no. Despidámonos ahora. Escríbeme a Milán. Comunícame tus conquistas y cuanto ocurra por aquí mientras falta tu amigo, que también promete escribirte.


     PROTEO. -¡Pues felicidades en Milán!


     VALENTÍN. -¡Las mismas te deseo en casa! Conque ¡adiós! (Sale.)


     PROTEO. -Él va en pos del honor, yo del amor. Abandona a sus amigos para hacerse más digno de ellos. Yo abandono por el amor a mis amigos, a mí mismo y a todo. ¡Tú, Julia, tú me has metamorfoseado! Por ti he descuidado mis estudios perdido mi tiempo, desatendido los buenos consejos: despreciado el mundo, debilitado con ilusiones mi inteligencia y enfermado mi corazón con inquietudes. (Entra RELÁMPAGO.)



     RELÁMPAGO. -¡Señor Proteo salud! ¿Visteis a mi amo?

     PROTEO. -Acaba de irse para embarcarse rumbo a Milán.




     RELÁMPAGO. -Veinte contra uno, entonces, a que se ha embarcado ya, y al perderle me he portado como un carnero.

     PROTEO. -Verdaderamente, en ocasiones se pierde el carnero a poco que le abandone su amo.



     RELÁMPAGO. -¿De lo cual deducís que mi amo es un pastor y yo un carnero?


     PROTEO. -Claro.



     RELÁMPAGO. -Luego vele yo o duerma, mis cuernos le pertenecen.

     PROTEO. -Respuesta estúpida y muy digna de un carnero.

     RELÁMPAGO. -Lo que prueba que lo soy.




     PROTEO. -Y tu amo el pastor.

     RELÁMPAGO. -Lo niego por una razón.

     PROTEO. -Te lo probaré con otra.



     RELÁMPAGO. -El pastor busca el carnero, y no el carnero al pastor; yo busco a mi amo, y mi amo no me busca a mí; luego no soy, carnero.


     PROTEO. -El carnero, por un puñado de hierba, sigue al pastor; el pastor, para comer, no sigue al carnero; tú sigues a tu amo por la paga; tu amo no te sigue; luego se sigue que tú eres el carnero.



     RELÁMPAGO. -Otra prueba como esa y me vais a oír el bee.

     PROTEO. -Pero ¿me atiendes? ¿Entregaste mi carta a Julia?



     RELÁMPAGO. -Sí, señor. Yo, carnero descarriado, entregué vuestra carta a esa apacible oveja, y esa apacible oveja nada dio por su trabajo al carnero descarriado.



     PROTEO. -Una pastura te hubiera sentado bien.

     RELÁMPAGO. -Que ella me dé la pastura, pero entregadme vos la pasta.

     PROTEO. -Bueno. ¿Qué te ha dicho? Desembucha.



     RELÁMPAGO. -Desembuchad vos el bolsillo, a fin de que se exhiban a la vez vuestro dinero y mi mensaje(1).



     PROTEO. -(Dándole dinero.) Toma, ahí tienes por tu trabajo. Pero ¿qué te ha dicho?

     RELÁMPAGO. -Francamente, no creo que la conquistéis.

     PROTEO. -¿Por qué? ¿Es que te ha dejado entrever...?



     RELÁMPAGO. -No me ha dejado entrever nada, ni aun siquiera un ducado, por entregarla vuestra misiva. Pero por la dureza que ha demostrado con el portador, presumo cómo se ha de portar. Dadle piedras por regalos, ya que es tan dura como el acero.


     PROTEO. -¡Pero qué! ¿Nada te ha dicho?


     RELÁMPAGO. -Ni siquiera un «Toma eso por tu trabajo». Agradezco las monedas que acabáis de entregarme, pero en lo sucesivo dignaos llevar vos mismo vuestras cartas. De manera, señor, que os encomendaré a los buenos recuerdos de mi amo.


     PROTEO. -Anda, anda, date prisa y libra del naufragio al buque que te lleve. No naufragará mientras estés a bordo mereces la muerte en tierra firme. (Sale RELÁMPAGO) Mandaré a un mensajero más hábil. Temo que Julia rechace mis cartas si se las entrega un cartero tan idiota. (Sale.)



 

 

Escena II

El mismo lugar. -En el jardín de julia

Entran JULIA y LUCÍA




     JULIA. -Vamos a ver, Lucia, ahora que estamos solas: ¿me aconsejarías caer en amores?

     LUCÍA. -Con tal que cayerais sin sentido...



     JULIA. -A tu parecer, ¿cuál de los hidalgos que me cortejan crees más digno de mi amor?



     LUCÍA. -Decid de nuevo sus nombres y os daré mi opinión.

     JULIA. -¿Qué piensas del apuesto caballero Eglamur?



     LUCÍA. -Que es un buen tipo, elegante y de lenguaje correcto, pero en vuestro lugar no lo elegiría.



     JULIA. -Y del rico Mercurio, ¿qué me dices?

     LUCÍA. -Que están bien sus riquezas, pero así así su persona.



     JULIA. -¿Qué piensas de Proteo?



     LUCÍA. -¡Jesús, Dios mío! ¡Qué grande es la locura humana!

     JULIA. -¿Qué te pasa? ¿Por qué tanta emoción al pronunciar su nombre?



     LUCÍA. -Perdón, querida señora. Verdaderamente, yo no soy quién para juzgar así a caballeros tan amables.



     JULIA. -Y ¿Por qué no a Proteo igual que a los demás?

     LUCÍA. -Porque le creo el mejor de los buenos.



     JULIA. -¿La razón?...


     LUCÍA. -La de una mujer. Le creo así porque así lo creo.


     JULIA. -¿Y me aconsejarías amarle?



     LUCIA. -Sí, si le consideráis digno de vuestro amor.

     JULIA. -Pero me resulta el más indiferente de todos.

     LUCÍA. -Pues es el que os ama con más sinceridad.

     JULIA. -Quien es tan parco en palabras no amará mucho.

     LUCÍA. -Los fuegos concentrados son los que abrasan.

     JULIA. -Los que no saben manifestar su pasión no aman.

     LUCÍA. -¡Oh! Menos aman los que pregonan por todas partes sus amores.



     JULIA. -Quisiera saber su pensamiento.


     LUCÍA. -Pues leed este papel, señora. (Dándole una carta.)



     JULIA. -«A Julia.» ¿De quién es?

     LUCÍA. -Por el contenido lo sabréis.

     JULIA. -Dime, dime, ¿quién te la dio?



     LUCÍA. -El paje del caballero Valentín, a quien Proteo se la entregó para vos. El paje os la hubiera dado a vos misma, pero encontrándome a mí, la recibí en vuestro nombre. Perdón por la falta, os ruego.


     JULIA. -¡Bonito papel has representado! ¡Vaya! ¿Conque te atreves a encargarte de cartas amorosas y conspirar en secreto contra mí? ¡Pues créeme: es un papel muy digno de ti, y tú lo más a propósito para desempeñarlo! Toma este papel y devuélvelo, inmediatamente o jamás te presentes ante mí!


     LUCÍA. -Abogar por el amor merece mejor recompensa que el odio.



     JULIA. -¿Quieres marcharte?

     LUCÍA. -Sí, os dejaré meditar... (Sale.)



     JULIA. -Y, sin embargo debí haber leído la carta. Pero me avergüenza llamar a Lucía e incurrir en la misma falta por la que acabo de reprenderle. ¡También es tontería suya, sabiendo que soy una joven, no haber insistido hasta obligarme a leer el billete! ¿No sabe que por pudor decimos muchas veces no, aunque estamos deseando que ese no se interprete por un sí? ¡Lástima, lástima! ¡Qué testarudo y caprichoso es el amor! Es como un niño, de teta, que araña a su nodriza y un instante después besa humildemente sus pechos. He despedido de mal humor a Lucía y no estaba deseando sino que se quedase. Me he mostrado arisca cuando un gozo interior inundaba de alegría toda mi alma. Y ahora tengo que llamar de nuevo a Lucía y pedirle perdón de mi falta. ¡Eh! ¡Lucía!... (Vuelve a entrar LUCÍA.)



     LUCÍA. -¿Que desea la señorita?

     JULIA. -¿Es ya hora de comer?



     LUCÍA. -Quisiera que fuera para veros descargar vuestra cólera en la comida y no en vuestra doncella.


     JULIA. -¿Qué es eso que recoges tan aprisa?


     LUCÍA. -Nada.


     JULIA. -¿Por qué te has inclinado al suelo?


     LUCÍA. -Nada que me interese.


     JULIA. -Pues que recoja ese papel mentiroso aquel a quien interese.


     LUCÍA. -Para quien le interese no contendrá sino sinceridades, si bien se interpreta.



     JULIA. -Algunos versos que te escribe un amante.

     LUCIA. -Si queréis que los interprete, dadme entonación y nota para cantarlos.

     JULIA. -No entiendo de eso. Puedes cantarlas al compás de La antorcha del amor.



     LUCÍA. -Ese diapasón es alto para mí.



     JULIA. -Deja que vea tu canción. (Coge la carta.)

     LUCÍA. -Si queréis, la podemos cantar a dúo.




     JULIA. -No hay tenor.

     LUCÍA. -Yo hago la parte de Proteo.



     JULIA. -¡No quiero que me molestes ya con habladurías. ¡Toma, mira el caso que hago de tu carta! (Rompe la carta.) ¡Márchate y deja los pedazos en el suelo; me enfadaré si los tocas!


     LUCIA. -(Aparte.) Aunque mete mucho ruido, no le disgustaría que otra carta volviera a disgustarla. (Sale.)


     JULIA. -Y ¿por qué me he enojado tanto?...


¡Qué, odio tengo a mis manos por haber roto tantas frases llenas de amor! ¡Pérfidos zánganos, que habéis tenido la osadía de bañaros en miel, matando con vuestros aguijones a las abejas que la han producido! Quiero besar, en reparación, en uno tras otro, todos esos pedacitos de papel. Este dice «Dulcísima Julia».¡Cruel Julia! Para vengarme de lo ingrata que eres, ¡toma!, arrojo tu nombre contra el suelo. Y llena de desprecio, piso con mis pies tus desdenes. A ver, ¿qué dice éste?: «Proteo, herido de amor.»¡Pobrecito herido! Descansa en mi seno, como en un lecho, hasta que tu herida se cure completamente. Y mientras tanto, deja que imprima en ella un soberano beso. Mas aquí aparece muchas veces el nombre de Proteo... -¡No soples, bondadoso viento!¡No me robes ni una sola palabra hasta que encuentre todas las letras de esta carta, a excepción de mi nombre, que un vendaval transporte a una árida roca, amenazadora y terrible, y desde allí lo arroje al irritado mar! ¡Ah! He aquí una línea, que tiene dos veces trazado el suyo: «El infortunado Proteo, el amante Proteo, a la dulce Julia.» Por este último nombre lo voy a rasgar. Pero no, no quiero rasgarlo, ya que se une al suyo, afligido, de un modo tan encantador. Los voy a doblar juntos; así; ahora abrazaos, disputaos como queráis. (Vuelve a entrar LUCÍA.)


     LUCIA. -Señora, la comida está dispuesta y vuestro padre os aguarda.


     JULIA. -Pues vamos.



     LUCIA. -¡Cómo! ¿Dejaremos en el suelo estos indiscretos papeles?

     JULIA. -Recógelos, si tienen algún valor para ti.



     LUCIA. -Me he comprometido ya con abandonarlos, pero en fin, los recogeré para que no se constipen.


     JULIA. -Veo que los aprecias demasiado.


     LUCÍA. -Podéis decir lo que veis, como yo veo muchas cosas, aunque creáis que tengo los ojos cerrados.


     JULIA. -¡Vamos, vamos! ¿Querrás que nos marchemos? (Salen.)



 

 

Escena III



El mismo lugar. -Aposento en casa de Antonio


Entran ANTONIO y PANTINO


     ANTONIO. -Dime Pantino,. ¿de tanto interés era lo que te decía en el vestíbulo mi hermano?


     PANTINO. -Me hablaba de su sobrino Proteo, vuestro hijo.


     ANTONIO. -Y ¿qué te decía de él?


     PANTINO. -Dolíase de que vuestra señoría le hiciese permanecer en su ciudad natal, en tanto que otros hombres de estirpe más baja envían lejos a sus hijos en busca de adelantos: unos a probar fortuna en la guerra otros a descubrir remotas islas y otros a estudiar a las Universidades. Para cualquiera de esas carreras dice que es apto vuestro hijo, y me ha rogado que influya cerca de vos para que no le hagáis perder más el tiempo, pues seguramente le molestará en la edad madura no haber viajado cuando era joven.


     ANTONIO. -No es preciso que te esfuerces para convencerme, pues desde hace un mes pienso lo mismo, y he reflexionado sobre el tiempo que perdía. Tengo la seguridad de que no será nada, si no adquiere experiencia e instrucción: la experiencia se adquiere con el trabajo y se perfecciona con el tiempo. Y ¿adónde te parece que convendría mandarle?


     PANTINO. -Creo que no ignorará vuestra señora que su amigo, el joven Valentín, está al servicio del emperador en su real corte.
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